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.Muy sei'lor mio: 
En esta mi segunda carta le hablaré del ca

rácter de los uruguayos; pero no por cuenta 
propia, que vd. me tacharia de parcial, sino por 
boca de ganso, esto es, por la de uu ciudadano 
ulranjero, el doctor don Faustino S. Lasso, 
qnt! en un Prontuario 1le Geo,9rafiafisico-polltica 
k la &pública, escrito eu p1·osa. y verso, <li
te Jo siguiente sobre el nsunto:-•Loil orienta
les son de buena estatura, hermosos, graves y 
robustos: sabeo soportar las mayores fatigas: 
ron valientes hasta el hel'oismo y nmantes de 
m libertad y de su po.tria; y liualmente están 
dolados de un gran ingenio para las artes y las 
ciencias•. 

Ya sabe vd. corno son los orientales, quiero 
decir como somos, pues yo he nMido tambieu, 
ignoro si lJOl' desgracio. 6 por suerte, que eso lo 
sab1·á Dios, en este pedazo do tierra america
na que hoy gobierna á discrecion el Coronel 
Latorre. No me pesa, sin emhurgo, de haber 
nacido aqui, aunque tampoco repetil'ia lo del 
ingl~s del cuento á quien un frances decia-Yo, 
si oo fuese fra11ces, quisiera ser inglés- Pues 
yo, replicó el otro, si no fuero. inglél.! desearía 
ser.~ .. inglés. Tanlo como esto no desearia yo, 
u mejor expresado, yo no exclamo.ria que si no 
fuese oriental quisiera serlo. No, scnor, cu la 
eil'i?unstancia de no haber visto la luz del sol 
e11 esta patria, anhela.ria ser natural de Suiza 6 
de los Estados Unidos áutes que ciudadano uru
guayo, porque hoy los hijos del país están J>oco 
masó ménos como la moneda falsa, que nndie 
11 acepta porque nada vale. Así es que si rne 
brindasen con la ciudadanía oriental, le useguro 

á vd. que rehusa1·ia sin mas trámites la carla de 
naturulizacion. 

Pero no crea vd. que la rehusaria dando las 
razones que me duba un sugeto que no quiso 
uaturnliz81·se en estanacion-Cómo quiere vd. 
me decia, que me haga ciudadano legal, si esta 
nacion es ton peque11a?-Eso., no es ra11.on, le l'e
puse, que Portugal fambicn es pcqueflo, y, 
no obstante, no hay portugues que no tenga or
gullo de haber nacido en In tiena de V u.seo de 
Gama y de Camoens. 

Pues yo no quisiera ser oriental habiendo na
cido en otra parte, no porque este sea un pnfll 
dereducidas dimensiones lerritol'iales y de pobla
eiou escasa, sino porque actualmente se cncuen
ITa eu tales condiciones que, hablo con sinceri
dad, no es mucha gloria que digamos d confe
sarse hijo del Uruguay. 'fodaviaen otros tiempos 
merecía la pena llamarse compatriota de los 
Treinta y Tres; mas desde algunos aflos acá .... 
Perosi prefeririajaetarme de norle-americaoo ó 
suizo mas qnc de 01·iental, no siéndolo, tampoco 
}>nrticipo de la opinion de un viejo, que decep
cionado por nuestras cosas, no tenia empacho en 
decirá quien se lo prcgunlarn:-Mc gustnria mns 
ser congo que uruguayo. 

Ahora me comprometo á probal'le, como uuo y 
dos son treR, ó como que entre una epidcmiu y 
una Dictadura es menor mal la epidemia, las 
l'nzones que ha tenido el doctor LEisso pnra con
signar en su Gcogra}ia lo que he trascrito á vd. 
Y. me serviré para ello de las i·imas del Pront1ui-
1·io. Escribe el geógrafo cspnf'iol: 

Son grnves los orientaJes, 
Robust.os, altos, hermosos, 
En las penas animosos, 
Con los amigos leales. 

Así es la verdad, Mr. Bischolfeu. ¿Quién ne
ga1·á la gravedad de los orientales'/ No sou hom
bres, estos, que soportan hace como tres atlos 
el terrible padecer á que la ciencia polHica ha 
dado el nombre de gobierno personal, omntmodo 6 
autocrático? ¿Se necesita ó no gravedad para su-
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frir con toda la de ....... lrn buno, que pasa 
[>Ol' el mas grave de los animales pretéritos y 
presentes, esa grave dolencia que se vá agravvu
do c11da vez mas agraviosa y gravosa para. el 
pueblo? 

Robu$tos? Yt1, ya, que aguan tau como si talcosu. 
el peso decincoóseisbatalloues de Jfoea, yaguau
tarian mus si nl Dictador se le antojara.-formar
los para $U guarda, esto es, para guarda rJe la l_)UZ 

y del órden público, y de la libertad y de los 
derechos individuales. Digo, si se preci&a ro
l.>U$te:t. para resislfr á tanta carga, y a~1n pare
C:('l'le.s ligera 1 

¿Que son altos r1 hermosos? Lo observará vd. 
por las fotografías que le adj11nto de don José 
C. Bm;tuma11te, del Ministro l\foutero, del Jefe 
dd 'Est.ado y de ot.tos persoor-ijes de Ia.siluacion. 
¿Y (lll las penrts arrimosos? Por supuesto que sí. 
Desde el 10 de Marzo de 1876, hasta hoy 4 de 
Mayo de 1878, van corridos veinte y seis meses, 
dnro11Le los cuales uo hnn dejado de animarse 
111úLua111en1e de rstc modo:-Vaya, compañeros, 
auuquc sufrimos In pena negra de. una admiuis
trncion ir-respousal>lc, no pidamo$ otro gobicmo, 
que vuJe mas lo malo conocido que. lo buc110 por 
couoccr. Coutenlémonos con la Dicladura, no 
sea el diablo que si desaparece venga algo Pl'Or 
todaviu. y tcuga!Y"os que suspirar pot· lo per
dido. 

¿0011 los amigos leales? No que no. Vea vd. si 
seremos leales con los amigos, cuando desde la 
caido de don Pedro Varela, en. quele prometi
mos a.mist.a,d y respeto al Coronc1 Laiorre, no le 
hemos sido iuconsccucnles ni uu solo dia. ¿Fal
tar ú llucstras promesas? Ern podl'á sncedcr c 11 
otros, pei·o no en los orienta les, sin ex.el u ir 
á sus magísttados supremos. Y tan con&c
cnentcs somos á la amistad que le o:frecimos nl 
Coronel Gobernador de la República, que, á. 
pesar do lrnbe:r el Gobemailor convocado por 
dos 6 t.res veces al pueblo á las elecciones, los 
oriE:utaks no hemos querido, créalo vcl., no he
mos querido, por mas que muchos afirmen lo 
conti·ario, volar por nn gobierno constitucional. 
Y todo porqué? Por ser leales al Diclador, que 
á su turno es el mas leal y verdadero amigo del 
pueblo. 

Y SigllO as( describiendo llllCStró Carácter el 
doctor don Faustino Lasso: 

Valieutes hasta el furor, 
.bln los pdigros coustantei:>, 
De su libertad amantes, 
Dt' su patria y de su honor. 

Valientes hasta elfiwor, como los toros, eso, jus-
1.ament.c-. somos los orientales. Y lo atestigua el 

plebiscito que tuvo lugar el 18 de Julio del i~ 
lllsLe <lit\ prol.rnmos que éramos valientes hasi 
el furo1., J>Orquc nos ontró un tal furor cono 
el Oódigo político del .h:stado, que, sin prevo:i 
las consecu<>ncias, lo destrozamos pngiuapor : 
giua anoji\ndolas i\. los piés del Ooxonel Latll< 
re 6. guisll de alfombl'a, si, sef!or. Si no fu~ 
mos tan valil'ntes como lo canta el Dr. 135S~ 
¿hubiéramos pedido la. p1·6roga del actual G~ 
bierno? ¿llubióramos pisado la conslitncionin· 
radn. por nucstl'OS pndrcs'? 

J1}n lo.~ 11cligros constantes, dice d geógrafo. ¿I 
f's ó no un peligro la Pictadura? S.on ó no 1i~i· 
grosos los batallones de lineo? Pues con estos¡ 
con .iquclla sc•gui01oi.; lo mas cousfantes y cou· 
ten to!'!, t1lnbnudo la uua y pQ.gando los otros. Y 
n!torn que lw prob¡tdo nuer;Lra constancia eu 
los pelig1·os, tu.mbicn probaré que los Mc:itli:t 
aqllf son 

Oc su libcifad amantes, 
Oe su pat1·ia y M su honor. 

Y lo prnlniré con un documento irrecusable, 
iu~achal>lc é Íl'l'efragable: el hjmno lla:cioonl. 
Este, en la primera de sus estrofas, que le filr 
ve de coro, conlieue estas palabras: 

Oriimtales, la pall·ia ó In. tumba! 
Liucrtacl ó cou glol'iú. morir~ 
l~:i el volo que el alma p1·ommr.ía, 
Y que !tt>róicos snbremos cumplir. 

A vrrigUe vd. ::.i hemos ó no .sauido ct1mpti1 
ese voto, mie11tra~ yo coutiuúo con Pi-ontu.ar1: 
di: Geooraf la: 

Y csül11 dotados muy bien 
De i11geuioco11 exccleucia, 
Puro. lus nrl.es, la ciencii'I, 
Para.la inclustaia tambien. 

:rnn mi próxima cm·Lo. k he de evidq1ciara. vd. 
que eu calo cou'lo en lo <lemas, el doctor Lasso 
l.u:1 snbitlo lo que se decia ..... para halagar cl 
am(w propio de nlgunos ori.)nLales. 

Repítome de vd. atento ft S. 

1'imoteo. 

NotlelaH tle la e·a1upaña 

San José. 
No ha.y ninguna novedad 

De venlndero intcrP.s, 
Pues lo único que podría 
<..:omunicor hoy á, vd., 
~1< que <'1 J l'fe, Julio y Siem·u, 
J uu(os sulierun los tres, 
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Dicen q:ue tí cazar, ha dias, 
Pero preguntémos ¿que? 

La nowciá es cosa aileja, 
¿Porqué, responda, uo ~s 
Cosa 1,t'ñeja que Jos hombxes 
Que tienen ruando 6 _poder, 
Anden de aquí paxa allá, 
Ó de pasear en comer, 
Y de comer en'dormfr, 
Y de drmnir .... ? Oiira vez 
Quizá le daré mas frescá.s 
Noticias de San José. 

Canelones .. 

DeciTso puede que aquí 
Hoy es lodo yegetal, 
Desde el nombre de esta z0na, 
Hasta el de )a. autotidad. 
Se llama el DepaTtamento, 
Oanelqnes, .¿y qu~n hay, 
Que iguore que el canelon 
Es una planta? Ademas 
'.El Jefe de Policia 
Es u;n Berro.; por lo cual 
Digo que esto no es vivir, 
·ms tan so1o vegetar. 

Salto. 
Aquí no hay cólera morbo, 

Ni sarampion, ni viruela, 
Ni escarlatiM, ni fiebí·a 
AmariJia ó tifoidea. · 
Pel'O hay,amigo, una Juntf'I. 
Que dá 'dólor -ele cabe?.a, · 
Y tÚl .hie~ Departamental 
Que· causa dolor <le muelas, 
Y n11.J ef:e de Policfa 
Que calenturas enge1)dra, 
Y una enfermedad llamada , 
La peste de la. pobreza. 
Fuera de las referidas, 
No tenemos epidemia .. 

lVIelo. 
Compañero, hágase cargo 

Que e·stamos en Cerro-Largo ... 
¿Qué Je d,igo de este modo? 
Nad~i, nada: y, sin embargo, 
Con ello 1.e digo tocfo. 

Minas, 
Bl grr~n médico VídaJ, 

Que al solo anuncio .de pesie. 
Y aunql¡e·Ia fama.Je cu.este, 
Dispam como bag1~al: 

El famoso ex-delegado 
(_¿ne don Venancío dejó, 
Cuándo al Paraguay marchó 
Cou el~ejérclito ali~do; 

.Este doctor á quien loa 
La facultad alopá;tica: 
Esta figura sirnpática ..... · 
Segun Macie.l y Sostoa; 

Para matar tiempo y penas, 
(Doctor, y 110 ha de ma:tar?) 
Está eseríbiendo un millar 
De cosas papas .... ó 'buenas. 

Escribe una obra (y valga 
La pfflabl'a·cle un vecino, 
Que debe á don Antonino 
La curacion .... dc una galga) 

Dó prueba á mas y rnejo1·, 
Con talento extraordinario, 
Que es tau buen veterinario 
Como célebre doctor. 

Y que es maestro eü el afte 
De Cltrar va~as y ovejas', 
Ya sufran de las Ol'ejas 
De la cola .... ú otra parte, 

Digo á vd. que lo probó 
En la epjzootia pasa: da, 
Que la hacienda ralead(t 
Y teelemulo nos dejó. 

Porque miéntras que nosotros, 
I,.os linde.ros de su esfaúcia, 
Pc.rdimos eri ablrndallcia 
Ovejas, vacas y po_t1·os, 

Vida] no perdió ninguno 
De los casos que atendió 
En su estancia, y aun salvó, 
Ya agonizando, un ?·eyimo. 

Conque ya vé que 1). Pancho 
i\fuy bien sus hotas emplea; r áunqne para fiebres sea 
Cual ,para águila d cáraiicho, 

Es deéir, disvara(Zor; 
No dirán los malandrines, 
Que es un mnl cura-rocines 
Este fomoso doctor. 

Colonia. 
Recuerdo Je dije un rifa 

Que' Blanco cambiar debia 
De proceder ó de no'mbr~, 
Pues en mi opinion el hombre 
Cosas de blanco no hacia. 

M:as hoy, amigo, de; im tranco 
Al sefior , .Máximo Blanco 
I~n su fiúna le reintegro, 
Puesto que hoy, siéndo1e franco, 
No ha h~cho una cosa de negi·o. 

139 
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llfaldonado. 
Dou Vicente, 
Muy prudente, 
Y al vecino 
0-0n muy fiuo 

Modo trata y ateuciou. 
Si en Soriano 
Fué tirano, 
E hizo cosas 
V ergouzosas, 

Como aquella del ladron, 
Que hi gente, 
J uslnmcntc 
So1·1>rendida, 
Y ofendida, 

Ceusurófo cou razon; 
Ó el machazo 
1'aponazo, 
JJico injusto, 
Que por guslo 

Y ca11ricbos de mandon, 
Dió ti un periódico 
Metódico 
En sui; crHicas 
l'olftiras 

Oontra su adminislraciou: 
Si en Sorinno 
Fué lirnno, 
Aquí, amigo, 
Se lo digo 

C.:011 i>rofundu admiraciou, 
Yn no gritu, 
Ni se irrita, 
Ni ú ltt prensa 
Creo piensa 

Dar sobc1·bio bofeton, 
<iuo Vicente 
Dignamente 
So coud1tcc, 
Y á mas luce .... 

Unal caudil en un rincou. 
Esto es 1·aro, 
Lo declu1·0 
Sin paliques, 
Eo caciques 

De Ja fum1t de Garzon. 

Florida. 
El Jt'f(-, como en su casa, 

Pasando Ja l>ucna vicia; 
Pero, en cambio, lo. Florida, 
No la pasa, ni lo pasa. 

Porongos. 
Aquí somos acérrimos conh'arios 

De la conslituciou, 

Y por lo mismo fieles partidarios 
De la aclual situacion. 

¿Qué es la actual situacion? Es el progreso 
Sin bombo ni disf111z; 

~s ln justicia y la moral; es eso, 
Y el órdeu y Ja paz. 

V d. sabe que aquí -no hiperbolizo, 
Ni conve1·so ul boton

Cunudo en aquesa capital se hizo 
La mauifestaciou, 

Aquella i:naJcsluosa, incomparable 
Revista popular, , 

Donde poncho y l'eló, lcviLt.t y sable, 
Paisano y milila1., 

Orientales y nobles extranjeros, 
Y varon y mujer, 

'J'odos ansiando ser de los primeros 
En cumplir su deber, 

Confundidos se vieron y mezclados 
En tnntoresca union; 

Pues cuando á ustedes los Mjó nielados 
La manifcstacion, 

Al recibir nosolros Ju noticia 
Del triunfo popular, 

Que ern d triunfo del bien y lajust.iciu, 
Del órden .... y ¡In mar! 

Fué lnn grande, seflo1., el entusiasmo 
Que en el pueblo inspiró, 

Quo eso din, lo digo siu surcusmo, 
Todo el mundo bailó! 

Sí, no quedó ni pinche en Ja cocina, 
Ni mozo de nlmaccn, 

Ni patwm, ni peon, blanca, ui china, 
Que no bailase, y bien! 

Así el triunfo que vió .Montevideo 
Celebramos aquí, 

Vo11 un estrepitoso macaneo 
Picante como ajL 

Vd. tampoco, caballero, iguoru 
Que cuando se trató 

De las firmas aquellos, que en mal hora 
Latone despreció, 



EL NEGRO Tli\IOTEO 141 

De aquelJas peticiones que implOl'aban 
$e abolie,se la ley, 

Por lo cual á nosotros nos llamaban 
.Ranas que piden rey, 

Aquí ni diez pei-sonas se negaron 
A firmarlas. Ni diez? 

Pues ni siete, ni cinco se rehusaron, 
Ni dos, tal vez tal vez. 

Siendo, pues, como somos, adversarios 
De la constitucion, 

Y Por ende celosos part.idarios 
De la actual situacio.u, 

Juro ii vd. que tenemos recibido, 
Créamelo, muy mal, 

El decreto hace días expedido, 
La ley electoi-111. 

Y quizá. de este pueblo nuevamente 
lfa de partí~·, sefl.or, 

Este grito de ¡Abajo el Presidente! 
' Y ¡Viva el Dictador! 

Qllé elecciones, ni Cámaras, ni cuernos 
De régimen legal? 

¿Para qué, vive Dios! malos gobiernos? 
Basta con el act~l. 

Durazno. 
Esto, que.ayer fué D·urazno, 

l{oy es carozo no mas: 
Y ahí tiene vd. dibujada 
Nuestra situacion actual. 

Tacuarembó. 
En reemplazo de Vida!, 

Que boja á la capital 
Enfermo de achaques grnves, 
Se corr·e que v:iene·un tal. .... 

Un tal Chaves. 
Crea que no conocemos 

Ni de oídas al seflor 
Que de mandarín tendremos; 
'l'an solo, amigo, sabemos 

Que es mayor. 
'fambien es mayor Vida!. 

Y á fé que nos causa . espanto 
La coincidencia fatal; 
¿Será el nuevo, otro que tal, 

Otro .... santo? 
Dijo un bvlo:-«No te alabes 

De que un mal te venga solo, 

Si eso piensas nada sabes> 
Dará razon á. tal boJo 

El Lal Chaves? 
Esto pronto lo veremos, 

Y si es igual ó mejor 
Que Vida! ya lo sabremos, 
¿Tal vez no preguntatemos 

Cuál, .... peor? 

Paysandú. 
No 11Mieudo un elogio vano, 

Dígote que Paysandó 
Es acLua.Jmente un Perú ... ,. 
Sin la pl1tta y sin el guano. 
¿Me habrás entendido tú'( 

De•¡naes ~le los toro• 

Oésar-'fraiga uno de hoja, Veleta, de los que 
están sobre aquella mesita. 

Veleta- Al momento, señor; sírvase. (Le prt· 
Benta ttna caja tle cigarros). Aquí tiene im fó.sforo. 

César.-Gracias. Fume vd. otro clumao. 
Vcleta- (Inclinándose) Tanta honra! (Elegiré 

el major). 
César- Le prevengo que son de las vegas de 

Cominges. Qué, ya pone cara feia? No le gusta 
el tabaco? 

Veleta- Sí, seilor, me parece 1·egular, tirando 
un poco á Bahia. Verdad es que l.ambien dicen 
las malas lenguas ... .. 

César-El qué dicen, amigo? 
Veleta-Que la tt-ipa de estos ciganos es de 

Bahia. 
C'ésa1·-De Bahia la tripa de los Cominges? 

Esas son calumnias, nada mas que calumnias. 
Y vd. se hace eco de ellas? Cuidadito, eh! 

Veleta-De ninguu modo, sefl.or. (Si estará 
p01· enojal'se? Ave Muria Purísima! Uno no 
gana para sustos). 

César- Como v<l., no es muy amigo del ga
llego. 

Veleta-Eso era ántes, en otl'a época¡ ahora 
ya nos entendemos pel'l'ecl.ameute, y creo que 
la tripa de los Cominges es de tabaco orienta.!. 

César-Corriente; á otra cosa. Qué tal le ha 
parecido 1a corrida de cornam1mtario8, segun 
decia el difunto S~yago? 

Veleta-Excelente, señor, inmejorable. Bra· 
vos toros, bravos toreros, algunos arenques 
muertos .. ... 

César-Qué es eso de ai·enques, Veleta? Otro 
terminacho de su invencion? 

Veleta-No tal, arenques son los caballos. 
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0(,¡¡ar-tomo han de ser 'arenques, hombre, 
i;i los u1·r11r¡ut•s son unos bichos <le la mar? 

Veltrla-·.Eis que así los llaman los aficionados 
t·F¡i;1nolt's, y ademas aleluyas, sm·dfoas, pencos, 
matalimc.~, J,o.~lias, espátulas, jamelgos, pitillos, lo· 
do, méuo:. cnballooi, como escribia á- sus rela· 
dones un inglés que viajaba por E:;paña, admi
l'l\UO de los mil califlculivos que dan losespailolcs 
ú. los iinquidcrmos Mslinudos á morir en la pla
za de toros. 

César Pues habiu sido vd . inteligente en ma
t.c1·ia de ('Ulrn llos! 

Velct<1 - (con intencion) E l que anda entre Ju 
miel, algo se le pega, seí'ior. 

C~at·- Cómo, cómo? ... . Creo que .. . 
Velcfo ü igoque como soy apasionado por las 

l'uncioil <'H tuu romóquicns, nada ele cxtrafio tiene 
que conO'l.Cu muchos detalles referentes al urlc 
<l<'I toreo. Y lambien los calilicau de rochum· 
le11, cmíi·tagos, alimai'fali & ., & . 

César (~lié diablo <le gente ht de extrangis! 
'L'ompoco llCJllÍ nos quc.'.'damos all·as en e80 de 
d1antarles ~obrt110111brr1i ti los l'uadrúpedos ele 
cuatro Jillllls ... . ( T'elda liaee tm 1110L'imie11to) Qué 
hay, Veleta'? 

Veletci Nada, seilor; un mosquito .. (Cuadr(1-
pedos <le cuu1.ro patas! Jesus! J\. ye l\Iaria "Purísi
ma!) 

Céi;ar-Y <:alilicamosá los paqui ... pequi...pico ... 
l'll fin, á lo¡¡ bípedos esos, de matungos, mancarro-
11es, •nacetas, f>l(lta<lcs, sotl'l~tas, lJingos, aipas,fletes. 
Lo <1ue e~ ser aniruale:.1, amigo!. ... Pero sabe vd. 
lo que se nw ocurre? Que los c-aballos y Jos pu e
h los se ascm<~an en qnc aguantan paciontemeu-

. le todo lo que les cclrn n illlcima. Já, já, já . 
Veleta La com¡)tlraeion es exacta y oportuna . 

Qué vivcz1.i ele iugenio tiene vd! 
Cé8ai·· ·l'tí.llese, que uo me gustan las lisonjas 

11 i Jo.s ndulncio11 es. Cunqné le agrndó Ja,conida'? 
Veleta Y n he te.u ido el honor db manifestal'· 

le que sí, á pesar del disgusto qne experimenté 
cuaudo profirieron aquel grito. 

César Uttúl? (Me haré de nuevas.) 
f efota -Aq ~tel grito, señor ... . Y estando usted 

presente! Dios mio, qné atrevimiento y quepro
l'&cídad! 

oe.,.ar-Pcro qué grito? De$e11síllese con mil 
diablos. 

Veleta No l'ecuel'cln vd. que cuando era m as 
profo11do <·l Hilencio c¡ue reinaba en la plaza, 
J or t·:1lar lo~ <·:.pedadorc>s con los ojos cla,·ados 
en Yillov<·1·dc, un tuno, un perdido gritó: Qiu:lo 
111alc re/eta? No rccuer<fo que este gr~to ocasio
Jt«J un palmoteo y uuu carcajada gencl'al? 

Césm -(Co11 f<>1·malirl<tcl) Pues mire, no reeor
daba <:~e ct•ibodio de Ju fuucioa. 

Yeleta- l'cro si vcl. me dió entóncea una r. 
madila cu el hombro, como aprobando elju 
que me haoiau . 

l'élla>' -Puede ser que Jo haya palmetd 
pero si11 intenciou niuguoa. Vd. sabe que 
mi costumbre palm cor cuando estoy con cíe 
pt>rsontis ..... dc ini iulimidad y confianza. 

Velctri No obstante, yo supooia ... OomoJlO 
Ja prinH.:rn vez .... 

Oésa1·-Conqué lo chulearon, Veleta? Cuáo' 
lo siento; lo siento en el alma, no lo dude. 

Velet(i-Mil g1·aei.as, sctfor. 
Césai·-(~ué p ícaros, qué pícaro¡¡! Y quién St

ria el autor de lu broma?.. . . No lo malicia r~ 
Velct1,- AJguno ele los enemigos que me ~t 

graujcudo pM cum1)lir cstl·ictumente cou lo: 
deberes de mi l)Oslcion. P ero $i vd. me permi
te que 1woucc una idea .... 

César-Hable; le doy pei·miso para tener Olk 

ideo. 
Veleta- Yo me 'oJtcvcria IÍ suponer que rl 

grito de Que lo male Veleta partió del sitio oc,. 
pado por los batullom:s. 

César-(lué esperanzas! Ni lo piense vd. $;¡. 
lir esa 911anmgaclii dc entre las lilas de los sol· 
dados del órden? I m11osible; Veleta, imposible.

1 

Veleta-Como uuo no es onza de oro ..... 
<'ésar-Ni aunque fuera vd .... un viot~o . E. 

que le pifi¡j ha de haber sido algun 1wineipüla. 
Velct1i- 'Pal vez; pel'O un prinoipis ta n-0 ocupa 

un asiento ul sol. b:sto está btLeuo ¡)ara los po. 
bres. 

Oésai·-Y hoy cstún ricos los principistas? Rt. 
cos de ilusiones, quizii; pero de plata! .... Fran· 
cameutc, Veleta, lnincuto decirle á vd ... . 

Veleta-BI qué, seilor? 
Oésar-<iue vd. no vé mas allá de sus nari· 

ces en muchas cosas, y que es mas tonto de lo 
qne yo crciu. 

Veleta-(Jfümildemente) 1\1.il gracias, señor. 
César-P uede vd . retirarse; no lo n ecesito 

pani nada. 
Veleta-(Uo1• s1iaviclad) Me habrá cabido la 

desgrocia ele disgustar ti vd? Le ruego que me 
perdone. 

César-Retírese, le repito, J>orque si vien~ 
Rigolello, no rl.'$JJOndo de lo que sucederá. 

Veleta- E11 este easo .... Que pose vd. mur 
buena noche. Unsln mai'lana. Antes de dormir· 
me rezaré uu rosario para que Dios siga ve
lando .... 

César-Milndes<' mudar, 11ombt·e, que nit 
cansa. 

Yeleta· (MiéntrM 11c 1·ctira) Poi' Ju importank 
vida y :i11lu<l de vd. (D1'8de la p11et·ta) Beso á vd. 
los piés. 
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Olstv-Yáyase al diablo .... Si lo fastidian á 
ano de tal manera, que lo hacen salir de qui· 
cio! Caramba con eslos adulones .... Ya me tic· 
nen harlo. 

COSAS DE NEGRO 
Una persona que no podía leer, por las cuusns 

queexponc en su poesía, compuso la que vá á 
oonlinuacion y publicamos á su pedido. 

Dos cosas debemos advertir ánuestros leet.o· 
res; y es la primera, que el autor de Jos versos 
es un jóveo alicionado, y la segunda, que el li
bro q\\e no podía leer no c1·a ni Un Veterano Of"len
tal ni La Ilistoi'ia del Bio de la Plata, escl'i ta poi• 
Escardó, pues eu este caso, en Jugai· de enfa
darse s-e hubiera felicitado de que no le hubic
~u dejado leer: 

NO PCEDO LEER 

-El gnto que,maulla 
De noche en 1n:azotea, 
Y mete tanta bulla 
Y niroso se pasea, 
·Un t1·uan es refinado. 

Su sang1·c he de vertt>r! 
¡Maldito! no Je ha dado 
Por no dejarme leer? 

-El perro, que implacable 
A t.odo el mundo ladra, 
Y d asno detestable 
Que pace allá en la cuadra, 

¡Me tienen odio atro1., 
Ni aun me quieren ver, 
P11ce su J)laecl' feroz 
Es no dejarme leer!. ... 

-El bello, altivo gallo, 
El pollo y la gallina, 
El cerdo y la pollina, 
Lo mismo que el caballo, 

Me arreglan una fiesta 
Que prívarne comer, 
Pues iodo me indigesta, 
Y .... hi me dejan leer! .... 

-Lo. vaca en el estublo, 
La oveja en el corral, 
Y el pájaro del diablo, 
Que llamnu el zol"Lal, 

Me loean noche y <lia 
La música dó quier, 
Pues tienen la nrnnüi. 
De no dejarme leer! 

-Y á estos yo no ug1·ego 
Diversos unirnal1•s, 
Que turban mi sosiego 
Con unos cautos tales, 

Que siento en mi <•abe-za 
'ferril:lle t>adcccr, 
Me lleno de triste1.a, 
Y ya no puedo leer! 

Hé aquí, segun un ot1lor moderno, los inventos 
que han realizado IM mujeres al través de los 
tiempos: 

El lujo con todas sus couscolH.mcias. 
La supersticion, las brujas y los amuletos. 
EL positivismo social. 
La bondad dl-'1 sacrificio de las jóvenes en 

aras de la vejez. 
El predominio del cura. 
El ayuno y las quiebras, como contrapeso de 

la elegancia. 
Las 'nodrizas. 
El culto del albayalde cu sus mejillas. 
La 1·educcion del mo,rido ú máquina simple. 
Stt inutilidad, remediada por la doncella de 

labor. 
El puchero guisado á.gusto de mano ajena. 
La evaporacion de los ahorros de familia. 
Lalimpieui exojcr11d11, que convierte las ha· 

hitaciones en un m{rome y no me toques. 
La guerra á. domicilio. 
Las alcobas con dos ea mus. 
Los colegios kja.nos para las hijas. 

. El indulto y la !Jc11cvolonoia. pal'li las faltas do 
)O$ hijos, pl'incipnl cnusu pll.1'11 su pcrdicion. 

La beatería, esc(n~dalo de la piedad y castigo 
de los pueblos. 

La murmuraeion, aroma y fragancia de los 
corazones en mal estado. 

Los vestidos largos, con los que arrastran por 
el polvo su propia Yanidad, y el trabajo de los 
hombres. 
Lo~ besos de las nrnigns, ceo et('ruo de las ca· 

l'icias de Judas. 
Los desmayos y el hii>térico, compases de espe

ra delastempestodés deJoanervios. 
Los nervios, mito Mtor de lodas sus exajera

ciones. 
La falsa poesía, única musa de tantos desgra

ciados que se creen poelus, porque las mujel'es 
juegan con ellosá la pelota. 
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Los alfileres que va1on nada y cuestan Lanto, 
que apenas pincho.u, y q~te sin embargo matau 
Lantas forLun:is. 

La armonia 0¡1 Lt·(: fos tlor<')s artifi.ciales y el 
mérito de sns eabe1.us. 

Los o~os, los pollos, los 1'enor.ios, los J uuu 
Lanas, y al mismo compás- (sigue diciendo el 
propio aulol', con 11lgnnas de <myas ideas uo esi· 
tamos del todo conformes) - h.a ido perdiendo 
la mujer, h1 <ligua é ilustre compafíera del hom
bre~ sus naturales cualidades y entre ellas: 

La senciUcz del itlintt. 
El ideal a1nor. 
El honor á l.os cn lacl:'s hotribles. 
La sumision á los co11sC'jos del esposo. 
La comodídn<l deutro del hog1.1r. 
El placer de cria1• á sus hijos. 
Las galas uutu1·Q.les del cuerpo. 
La preferencia de su m1t1·jdo á t-0das las auto

l'idades ajenos. 
La direcciou y pt·áctica de los quehace1·e13 do

mésticos. 
· El esmero en regular modestamente á. la fa
milia. 

La manía de ahona.1· con Lioo y con prudepcia. 
El tl$eO de la casu, compat.ible con lacomodi · 

<lad. · 
El espfritn de concOl'dia. 
La educaoion dc· lf1s hijt,s. 
La severidad y vijilaucia en la conduccion de 

los hijos. 
La piedad franc~ y natt:ral que se muestra 

mas en d cora1,ou que en Jos labios. 
La caridad ¡nint con el prójimo, y el !aleoto 

suficiente pal'n uo convt>rlir la lengua en una 
escob~. 

Hemos tenido ol gusto de recibir un folleto 
titulado EsM:1io sobt'e el estado y porveni1· ae la 
.Ag,·i:cult1o·a en la Re1níblica Oriefital del Uruguay, 
que nos ha remitido SL1 autor el señor don L. 
Serapjo de Siena, ex-director de caminos y 
Obras Públicas del Sefiorio de Vizcaya, titulado 
pol' fa Escuela strperior de Al'quitectnl'a de .Mn· 
drid y agrimeusor por la de Agricultura de Olln· 
te. 

La mejor i:ccomendaciou del folleto es el 
110111bre élel autor, ú, quien. agradecemos el obse
quio con qu,~ nos ha favorecido. 

Dícese que o.lgllllils personas influyentes pien
san trabajar rior qtie don José P. Fariní salga 
electo Senado,. (con S.) iior el Depa1-tameoto del 
Salto. No i;erá muy chico el que pegue el s~flor 
Fariní si llega tí sentarse en el Congreso. 

Qué pwhincha! .... en plural. 

Avisamos á nuest1·0 estimable colega de~ 
Colonia, que por la primer diligencia que salg1 
para esa ciudad, le envüHemos junto con u1 
número de hoy el que nos reclama en El Im[JIJ!' 
cial de fecha 24 deAbriL 

Dice La 1'rilnma en su seccion editoi·ial: 
<El Coronel Latorre ha comprendido nna r~ 

mns que, calmados los ánimos y puesta en su nt 
ttmü cauce la Admioistl·acion, era llegada t. 

hora de que el pueblo Oriental usase de su&: 
beranía, y ha llamado de 11ue\•O DEOIDIDAlfEN1~ 
á comicios pµblicos.> 

¿Esto ;:¡uel'l'á decir que ántes no habia· 118 
mado á comicios públicos DJtCIDlDA)lll1NTE? 

Seria gracioso que La Tt·ibima lo pensara aii 
dando razon á, los que así lo pienaaban. 

Habiendo la Com:ision Ex.traorcli.naria del D. 
l'azno d it·igídose á los Jueces de Paz, pidiéndt 
les indicaran quienes eran, en su opinion, los ci,i. 
dadanos aptos pa1·a constituil" las mesas inscrlí¡ 
toras, el Ministro de Gobie1·no, al parecer enfi 
dudo, pasa nna nota á la mencionada Junta, 
la cual le dice que, no debiendo ocuparse Ir 
J oeces en nada que al sufragio se retk!ra, los 
misarios de .Polfoia son los que pueden maniJ 
tarle quienes son las personas idóneas para for 
mar las mesas. 

Conqué los Comisarios de Policía? Ya, ya. 

Uosa esdesenlir, 
Cosa es de pensar, 
Cosa es de reir, 
Cosa es de llorar ..... 

Vitara da 

Muchísimas tercia y q;winta 
Hay en mi grande total, 
Muy variadas y distintas. 

Tet·ciay P'·ima es animal 
Acuático, segun creo, 
Y dos J>1'ima es vejeta). 

Otro dato, ó. -ver ai pinta: 
En la cabeza de un calvo 
Y erás tercia cuarta y quinta. 

Finalmente, mi total, 
A mi prima, do$ y tercia 
Es exactamente igual. 

(Tacu1U·emb6) 
J acit1to Orlsac. 




